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PROLOGO 

Non nobis:  Non nobis Domine1 

Non nobis Domine, non nobis Domine, sed nomine tuo da gloriam  

Per il sole che c’infiamma, per la pioggia che ci sferza,  

Per la lotta senza macchia e con prodezza,  

Noi Ti lodiamo. 

Per la fame che tormenta, per la sete che dissecca,  

Quando ci opprime le membra la stanchezza,  

Ti ringraziamo. 

Per il vento che ci acceca, per la sabbia che ribolle,  

Per il sangue nostro sparso tra le zolle,  

Noi Ti lodiamo. 

Per le notti insonni in armi, il silenzio e  la preghiera, 

Che ricolmano il cuore di gioia vera,  

Ti ringraziamo. 

Non nobis Domine, non nobis Domine, sed nomine tuo da gloriam  

Per il pianto dei nemici, il galoppo lancia in resta  

Nella gioia della battaglia nostra festa,  

Noi Ti lodiamo. 

Per la fede ed il beaussant, che su cuori e torri svetta,  

Per la morte salvatrice che ci aspetta,  

Ti ringraziamo. 

E per la speranza dolce di arrivare al Tuo cospetto  

Purificati e feriti sopra il petto,  

Noi Ti lodiamo. 

Per la Carità delle armi, che c’ispiri dentro al cuo re 

Per la maggior gloria Tua, nostro Signore,  

Ti ringraziamo. 

Non nobis Domine, non nobis Domine, sed nomine tuo da gloriam  

In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen.  
 

 

                                                           
1 NADA PARA NOSOTROS, SEÑOR, NADA PARA NOSOTROS, SINO PARA LA GLORIA DE TU NOMBRE 
 
Es un himno que deriva del Salmo 113:9 . San Bernardo de Claraval lo impuso a la Orden de los Caballeros 
Templarios como lema. San Bernardo fue el primer padre espiritual de la Orden. Este histórico lema de los 
templarios sumariza en unas pocas palabras el ideal y el propósito de su existencia. Los primeros hermanos no 
vivían y luchaban por interés personal, sino por un concepto, el establecimiento de la sociedad cristiana, una 
civilización dedicada a la gloria de Dios. La caballería cristiana de hoy intenta emular esta gran tradición en el 
hecho de que sus trabajos y vidas deben ser un ejemplo para otros y como una hermandad tener como objetivo 
llegar a construir una aristocracia del espíritu. Un caballero templario entiende que hay un Dios, una vida creada 
por El, una verdad eterna y un propósito divino. 
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INTRODUCCIÓN 

"Nuestra palabra se dirige especialmente a quienes desprecian seguir su propia 

voluntad y desean servir con pureza y valentía en la caballerosidad del verdadero y 

supremo Soberano..."2 

Con estas palabras del Prólogo, comienza nuestra Regla, el instrumento a través del 

cual hemos decidido, de una vez por todas, santif icar nuestras vidas. O mejor dicho, no 

fuimos nosotros quienes lo decidimos, sino la Voluntad de Dios la que nos llamó: 

"...aquellos que el Señor ha elegido de entre los pecadores y a quienes ha ordenado en 

su libre misericordia para la defensa de la Santa Iglesia..."3 Respondimos a la llamada 

del Altísimo con un "Sí", con un "Aquí estoy", siguiendo el ejemplo de la Santísima 

Virgen María, nuestra Señora y Patrona. Estas no son solo palabras de exhortación, sino 

aún más de identidad y describen bien lo que ha sido nuestra libre elección de vida.  

Son muchos los caminos de santificación que se ofrecen al  Pueblo de Dios. Se 

diferencian en función de los carismas que el Espíritu Santo otorga a cada persona de 

manera distinta, personal y única.  

Nuestro camino, el que nos muestra la Divina Misericordia, es el de la caballería. No es 

fácil, ni rápido, ni recto. Está plagado de mil dificultades, las pruebas de la vida, los 

trabajos de la vida cotidiana. A menudo se ve obstaculizado por el dolor, el sufrimiento 

y las lágrimas que encontramos cuando empinadas cuestas y valles oscuros se 

interponen en nuestro camino. El mal siempre acecha, por lo que las trampas que el 

enemigo nos tiende están diseñadas para extraviarnos.  

Así, el caballero descubre que su armadura ya no reluce como cuando se exhibe con 

honor en un torneo, en todo su esplendor como en un desfile. A menudo está manchada 

por el barro que mancha el camino, por la sangre derramada de las heridas, por el sudor 

que gotea de nuestra frente. Esto no significa que el caballero pueda fracasar en la 

misión que su Señor le ha confiado.  

¡PREPÁRATE! Por lo tanto, estemos preparados en cada momento de nuestra vida; listos 

para el combate. El camino de la caballería sitúa el combate en el centro de nuestro 

progreso. Una batalla que comienza, ante todo, con un duelo interior, que se libra en 

lo más profundo de nuestra alma contra el pecado, contra las tentaciones del mundo, 

de la carne y de lo que seduce y engaña4, porque es allí donde se dirigen los ataques 

más terribles del Enemigo. 

Sabemos que vivimos en una época terrible, en la que la crisis de la Iglesia produce 

confusión, incertidumbre, división y, a veces, incluso decepción y desilusión entre los 

fieles. Los ataques del enemigo contra la Iglesia de Cristo se vuelven  cada vez más 

feroces, insidiosos y destructivos. Nunca, jamás, cederemos a la desesperación: 

¡estaríamos jugando al enemigo! Nuestra religión es una religión de esperanza: la 

Iglesia se funda en la certeza de la victoria final de Cristo. Satanás será derr otado y Dios 

triunfará sobre todo el dolor, sobre los sufrimientos del mal que reinan en este mundo. 

Pero estamos llamados a la lucha, en todo momento.  

                                                           
2 Regla de los Pobres Caballeros de Cristo. Prólogo 
3 Ibidem 
 
4 Cfr. Catecismo de San Pio X. 
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Es el camino de la cruz que nuestro Soberano Supremo recorrió antes que nosotros y 

que tú nos has mostrado; Él, que es el Camino, la Verdad y la Vida. Ante todo, es un 

camino sin concesiones, ya que quien lo abrió, al tomar voluntariamente la cruz, no hizo 

concesiones. Por lo tanto, nosotros tampoco podríamos, ni con el mundo, ni siquiera 

con nosotros mismos. Estamos convencidos de que no podemos esperar ningún aplauso 

de este mundo, ya que solo responde a la lógica de quien es su príncipe.  

El camino de la Caballería se recorre mediante una profunda fidelidad a la Regla. Una 

fidelidad que se convierte en amor absoluto desde el momento en que estamos 

convencidos de que esa misma regla es nuestra, nuestro instrumento mediante el cual 

se nos concederá el céntuplo aquí en la tierra, y en la eternidad el medio por el cual 

alcanzaremos el reino de los cielos según las promesas de nuestro Señor y Soberano. 

Pero esta fidelidad solo puede surgir de un profundo amor a Dios y a esa misma regla 

mediante la cual las criaturas nos unimos a nuestro Creador. Una comunión de amor a 

través de la regla que no se mide por números,  horas ni trabajos, sino solo por la 

intensidad. Si somos fieles a nuestra regla, no nos faltará la Gracia de Dios, que siempre 

nos permitirá avanzar. Nuestro amor a la regla presupone la adhesión al imperativo que 

estará presente en nosotros y que se real iza en la virtud de la obediencia. A Dios 

primeramente, a sus ordenaciones, al prójimo, al hermano que camina con nosotros, a 

los pobres a quienes estamos llamados a servir, a la Iglesia, a la Milicia, al Gran Maestre 

que la representa y que fue llamado por Dios para dirigirla. 

Es una obediencia de amor, no formal, sino sustancial y auténtica, que no puede dejar 

de encontrar su hogar en ningún otro lugar que no sea lo más profundo de nuestras 

almas. Todo lo que somos, no lo somos para nosotros mismos. Todo lo que hacemos, 

no lo hacemos para nosotros mismos. Siguiendo nuestro imperativo, no hacemos nada 

para nosotros mismos. Con nuestro ser y nuestro hacer, con humildad, con fidelidad y 

con obediencia, aunque nos consideremos siervos inútiles, actuamos y trab ajamos para 

que la gloria no sea para nosotros mismos, sino para su Santo Nombre. 5 

PUNTOS DE DESARROLLO DEL PROGRAMA TRINENAL 

Del documento "Desarrollo y Criterios de Desarrollo": "Sobre la sólida base de la Regla 

y las Constituciones, y apoyándose en el tesoro de la Tradición de la Iglesia, el Capítulo 

General de la Milicia Templaria ha identificado una auténtica e intensa vida espiritual, 

el estudio profundo y humilde de la Doctrina Católica y el ejercicio constante y generoso 

de la Caridad como los tres pilares de la vida de todo Caballero y, por lo tanto, los 

criterios para un desarrollo serio para el establecimiento del Reino de Cristo en las 

almas y en la Sociedad, y para la santificación de la propia alma." 6 

Antes de considerar el programa de formación que describiremos aquí para los próximos 

tres años, a través de los puntos ya indicados en el documento "Desarrollo y Criterios 

de Desarrollo"7, deseamos enfatizar, en primer lugar, que la fidelidad a la Regla de la 

Milicia Templaria, que ya recomendamos, comienza principalmente con su estudio y 

meditación. Por tanto, todo caballero debe llevar a cabo esta labor fundamental con 

constancia y compromiso, tanto a nivel personal como comunitario.  

                                                           
5 Salmo 113:9 
6 Desarrollo y criterios de desarrollo. Criterios de desarrollo de la Milicia del Templo. 
7 Documento final aprobado por el Capítulo General. Eremo de Montecastello – Tignale del Garda (Bs) 27 – 29 
Septiembre A.D.; modificado por el Capítulo General de Esztergom (Hungría) 27 al 31 de julio de 2006. 
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Por lo tanto, la Preceptoría Capitana recomienda la lectura diaria de al menos una parte 

de la Regla, para que sea objeto de reflexión personal. Que se convierta así en un 

instrumento cada vez mayor de santificación y en el principal mecanismo mediante el 

cual estructuramos nuestra jornada, en la familia, en el trab ajo y en la sociedad. 

I - Espiritualidad 

La espiritualidad es el corazón palpitante de la Orden, ya que la vida interior debe ser 

continuamente nutrida por la Gracia Divina. Estamos convencidos de que el crecimiento 

espiritual es aún más importante que la salud, la educación o el estatus social, porque 

una persona espiritualmente vacía no sabe quién es ni por qué existe. Como enseña 

Santo Tomás: «El alma es el principio de la vida con su esencia, según la afirmación del 

Filósofo: 'Para los seres vivos, vivi r es ser'». En cambio, el principio de la acción y la 

contemplación es el alma a través de sus facultades. Por lo tanto, no es correcto dividir 

la vida en vida activa y contemplativa. 8 

Con referencia a este primer punto, la Preceptoría Capitana reafirma la fidelidad de la 

Orden a la Sagrada Tradición de la Iglesia, como fiel transmisión del depósito de la fe 

que encarna la enseñanza divina de Jesucristo. Dado que «la Milicia del Templo ha 

reconocido en la liturgia tradicional un instrumento válido para resi stir la agresión que 

la mentalidad contemporánea lanza continuamente contra la religión y la moral 

mediante el ateísmo y el agnosticismo»9, es deber preciso de todo Caballero, Dama y 

miembro de la Milicia profundizar su formación personal tanto en el estud io como en 

la práctica de la Liturgia. Esta práctica debe entonces convertirse  en formación 

colectiva. Por lo tanto, cada Preceptoría Nacional se asegurará de que la formación 

litúrgica tradicional se incluya en su programa específico, de acuerdo con nuest ra forma 

de espiritualidad. 

Para nutrir su ser y sus acciones con la Gracia Divina, la Preceptoría Capitana recuerda 

y pide a los Caballeros y Damas que sean constantes en la recitación diaria del Breviario, 

según las formas y horarios prescritos por la Re gla, para que su día esté marcado por 

él, de acuerdo con los deberes de su estado. La práctica del Oficio Divino se convierte 

así en una herramienta para adorar a Dios y fortalecernos con el alimento espiritual 

que proviene de Él, en la constante lucha que  debemos librar. También se convierte en 

un medio eficaz para resistir la mentalidad moderna que lleva a los cristianos por el 

camino del pecado y la traición a la Verdad. 10 

La Preceptoría Capitana también espera que las reuniones y encuentros comunitarios 

puedan concluir con el rezo comunitario de Vísperas o Completas, si estas terminan 

después de la cena. 

Además del breviario, se pide a los Caballeros y Damas que recurran a todas las formas 

tradicionales de devoción, en primer lugar el rezo frecuente del S anto Rosario como 

arma privilegiada de combate de un Caballero Templario 11, que rinde homenaje a su 

Señora y Reina de la Milicia Templaria, la Santísima Virgen María.  

La Preceptoría Capitana recuerda y enfatiza la obligación de realizar tres retiros 

espirituales al año, con especial importancia para el retiro de verano, durante el cual 

                                                           
8 Santo Tomás de Aquino Summa Theologiae II-III, 179 División de la vida en activa y contemplativa. 
9 Desarrollo y criterios de desarrollo, I – Espiritualidad. 
10 Ibidem, puntos 5 y 6. 
11 Ibidem, punto 7. 
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se puede fortalecerse mediante la práctica del silencio, la adoración y la oración12. Se 

invita a las Preceptorías a organizar, además de los retiros habituales en preparación 

para la Navidad y la Pascua, un encuentro espiritual de los miembros de la Orden 

durante los meses de verano, con una duración de al menos dos días consecutivos 13. 

La Preceptoría Capitana reafirma la necesidad de que todos los Caballeros y Damas 

realicen, al menos cada dos años, los Ejercicios Espirituales. Se recomienda que sean 

organizadas por las Preceptorías Nacionales en formas y estilos más cercanos a la 

espiritualidad propia de la Milicia del Templo14. 

La Preceptoría Capitana reafirma la importancia de la práctica de la peregrinación, en 

particular la peregrinación mariana. Conscientes de que la historia de las Cruzadas 

comenzó como una "peregrinación armada", con el objetivo de reabr ir la ruta a Tierra 

Santa para los peregrinos, deseamos revitalizar esta arraigada tradición espiritual. La 

metáfora simbólica se inserta aquí en el camino fundamental de redención y 

conversión, que comienza con el abandono del camino mundano y apartado, d el cual se 

muere lentamente. El antiguo yo, y concluye con la llegada a la meta, donde uno renace 

como una nueva persona en la fe en Cristo Jesús.  

La Preceptoría Capitana finalmente recuerda que los Caballeros y Damas deben elegir a 

su propio Director Espiritual, quien podrá ayudarlos en el camino hacia la perfección y 

guiarlos en su voluntad de conformarse a la Regla para cumplir su vocación. 15 

II - Estudio 

En cuanto al estudio y el desarrollo intelectual, la Preceptoría del Capitán reafirma la 

importancia de que los Caballeros y Damas busquen la profundización cultural, para que 

esta práctica se convierta en una experiencia de aprendizaje permanente.  

Para interpretar mejor los acontecimientos contemporáneos, los hechos políticos y 

sociales, identificar las tendencias más peligrosas del "mundo moderno" y, en 

consecuencia, librar una batalla espiritual que hoy se convierte cada vez más en una 

batalla cultural y dialectal, un Caballero y una Dama que actúan inevitablemente en el 

mundo no pueden descuidar este acto fundamental de nutrir el intelecto. La fe y la 

razón16  deben convertirse necesariamente en dos categorías vitales y complementarias 

en cada uno de nosotros, según la enseñanza del Papa San Juan Pablo II: «La fe y la 

razón son como dos alas con las que el espíritu humano se eleva hacia la contemplación 

de la verdad»17.  Por lo tanto, para prepararse mejor para la lucha contra las mentiras 

y engaños luciferinos del siglo y contra las tendencias moralmente desintegradoras de 

una "sociedad líquida"18 típica del mundo "poscontemporáneo", es necesario que los 

                                                           
12 Regla Cap. XIV: “Recordando que el silencio hace que la voz del Señor se escuche mejor y prepara el alma 
para escucharla, cada hermano debe retirarse anualmente a la soledad para orar y meditar durante al menos 
dos días completos consecutivos.” 
13 Desarrollo y criterios de desarrollo, I – Espiritualidad, punto 7. 
14 Ibidem. 
15 Ibidem, punto 9. 
16 Cfr. FIDES ET RATIO, encíclica del Santo Padre San Juan Pablo II. 
17 Comienzo de la Encíclica FIDES ET RATIO. 
18 Zigmunt Bauman (Poznan, 19 noviembre 1925 – Leeds, 9 enero 2017. Fue un sociólogo, filósofo y académico 
polaco de origen judío. En sus obras posteriores, Bauman intentó explicar la posmodernidad utilizando las 
metáforas de la modernidad líquida y sólida. En sus libros, argumenta que la incertidumbre que atenaza a la 
sociedad moderna proviene de la transformación de sus protagonistas de productores a consumidores[2]. En 
particular, vincula conceptos como el consumismo y la creación de desechos humanos, la globalización y la 
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Caballeros, Damas y todos los miembros de la Orden profundicen su formación personal 

en la defensa de la Verdad a través  de los cuatro puntos ya descritos en el documento 

"Desarrollo y Criterios de Desarrollo" 19: 

 Formación histórica caballeresca 

 Formación teológica, espiritual y litúrgica  

 Formación filosófica, cívica y cultural  

Respecto al primer punto, la Preceptoría Capitana recomienda la organización periódica 

de conferencias, debates, mesas redondas, seminarios y jornadas de estudio sobre la 

historia de la caballería medieval y las Cruzadas.  

Del segundo punto ya hemos tratado en detalle en la sección anterior.  

Añadimos que la formación debe llevarse a cabo mediante reuniones periódicas que las 

Preceptorías Nacionales organizarán para todos los miembros de la Milicia.  

La Academia de San Juan, el Instituto de Estudios e Investigación sobre la Orden del 

Temple y otras Órdenes Militares, fundado por la Milicia del Templo en 1987 durante 

la importante Conferencia Internacional «Los Templarios: Mito e Historia» 20, asistirá a 

las Preceptorías en el desarrollo de planes de formación caballeresca e histórica para 

Caballeros y Damas. También se solicita el estudio y la práctica del canto gregoriano y 

la polifonía porque: «La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el canto propio de 

la liturgia romana; por lo tanto, en los servicios litúrgicos, en igualdad de condiciones, 

debe otorgársele el primer lugar. Otros géneros de música sacra, especialmente la 

polifonía, no quedan excluidos en modo alguno de la celebración de los Oficios divinos, 

siempre que correspondan al espíritu de la acción litúrgica, de conformidad con el art. 

30»21. 

En relación con el tercer punto, todos los Caballeros y Damas deben comprender la 

formación lingüística para mejorar el entendimiento mutuo entre los miembros de la 

Milicia y fortalecer la unidad de la propia Milicia en su dimensión internacional. Por lo 

tanto, es deseable que cada persona alcance al menos un nivel B2 (clasificación QCER22) 

en una lengua extranjera de la UE y un nivel A2 en una segunda lengua. Esto también 

puede lograrse mediante herramientas informáticas y tecnológicas sencillas que 

internet ofrece ahora a todos, incluso de forma gratuita. Para los miembros de las 

Preceptorías fuera de Italia, se requiere el estudio y conocimiento del italiano, al menos 

en un nivel B1. Finalmente, es necesario estudiar la lengua latina escrita, con 

preferencia por el latín litúrgico, basándose en la magistral enseñanza del Papa San 

                                                           
industria del miedo, el desmantelamiento de las seguridades y una vida líquida cada vez más frenética, obligada 
a adaptarse a las actitudes del grupo para no sentirse excluida, etc. Zygmunt Bauman. (4 de febrero de 2019). 
Wikipedia, La Enciclopedia libre. Tratto il 2 marzo 2019, 17:13 da 
//it.wikipedia.org/w/index.php?title=Zygmunt_Bauman&oldid=102564587. 
19 Desarrollo y criterios de desarrollo, II – Estudio. 
20 El congreso se celebró en el Castello della Magione del 27 al 31 de mayo de 1987. Los académicos fundadores 
fueron los historiadores que participaron en dicho congreso. Los académicos de derecho son los Caballeros y 
Damas de la Milicia del Temple; personas y académicos que no sean miembros de la Orden también pueden 
ser admitidos en las diversas disciplinas. 
21 Constitución sobre la Sagrada Liturgia SACROSANCTUM CONCILIUM, del Sumo Pontífice San Pablo VI, 116. 
22 Cuadro común europeo para referirse al conocimiento de una lengua. 
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Juan XXII en la Constitución Apostólica VETERUM SAPIENTIA 23: «La sabiduría antigua, 

contenida en las obras literarias romanas y griegas, así como las enseñanzas más 

ilustres de los pueblos antiguos, deben considerarse como una especie de amanecer 

que anuncia el Evangelio, que el Hijo de Dios, «árbitro» y maestro de la gracia y la 

ciencia, luz y guía del género humano, ha anunciado en esta tierra.  

De hecho, los Padres y Doctores de la Ig lesia reconocieron en estos antiguos e 

importantes monumentos literarios una cierta preparación de las almas para recibir las 

riquezas celestiales que Jesucristo, «en la plenitud de los tiempos», comunicó a los 

mortales; de esto se desprende claramente que , con la llegada del cristianismo, no se 

perdió todo lo verdadero, justo, noble e incluso bello que los siglos pasados habían 

producido. Por esta razón, la Santa Iglesia siempre tuvo en alta estima los documentos 

de esa sabiduría, y sobre todo el latín y  el griego, como si fueran una vestidura dorada 

de la sabiduría misma; también aceptó el uso de otras lenguas venerables, que 

florecieron en las regiones orientales, y que contribuyeron enormemente al progreso 

de la raza humana y a la civilización; estas m ismas lenguas, utilizadas en ceremonias 

religiosas o en la interpretación de la Sagrada Escritura, siguen vivas hoy en algunas 

regiones, con voces casi ininterrumpidas de un uso antiguo que aún se mantiene 

vigoroso. 

Entre la variedad de estas lenguas, destaca sin duda una: la que, nacida en el Lacio, 

promovió posteriormente la expansión del cristianismo en las regiones occidentales. 

Pues, no sin la disposición de la Divina Providencia, la lengua que durante siglos había 

unido a tantos pueblos bajo el Imperio Romano se convirtió en la lengua de la Sede 

Apostólica y, preservada para la posteridad, unió en un estrecho vínculo, entre sí, a los 

pueblos cristianos de Europa. ..."  

III - Caridad y Combate 

Conscientes de que la forma más alta de Caridad es la defensa  de la Verdad24, y de que: 

"El afán de acercarnos a los hermanos no debe traducirse en una atenuación o 

disminución de la verdad. Nuestro diálogo no puede ser una debilidad comparado con 

nuestro compromiso con la fe25, la Preceptoría Capitana lo reafirma como la expresión 

más noble de caridad hacia Dios y el prójimo en la lucha ba jo la bandera de Nuestro 

Señor26 “por la defensa de la Santa Iglesia”27, es decir, “por los derechos de Dios y de la 

Cristiandad”28, por la defensa en el mundo de los derechos soberanos  de Nuestro Señor 

y de la Santísima Virgen María29. 

Los Caballeros y Damas son conscientes de que su valiente y heroica acción en este 

mundo contra las fuerzas del mal y las acciones del demonio debe estar dirigida a la 

realización del Reino Social de Cristo. Nunca deben descuidar esta responsabilidad 

                                                           
23 Constitución Apostólica VETERUM SAPIENTIA, del Santo Padre San Juan XXIII sobre el estudio y el uso del 
latín. 
24 Vds. Carta Encíclica VERITATIS SPLENDOR del Sumo Pontífice San Juan Pablo II. 
25 Vds. Carta Encíclica ECCLESIAM SUAM del Sumo Pontífice San Pablo VI. 
 
26 Regla, Cap V. 
27 Regla, Prólogo. 
28 Regla, Cap. I. 
29 Regla, Cap. II. 
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fundamental, sabiendo que debe convertirse en su propósito principal en la vida, 

habiéndola asumido formal e irreversiblemente 30. 

 

La obra de Caridad y Combate debe llevarse a cabo en dos direcciones:  

• Dentro de la Milicia, a través del servicio que cada uno está llamado a realizar, 

principalmente ante Dios, y que debe realizarse con dedicación Servicio pleno y 

responsable, con fidelidad a la Regla y obediencia31 al Gran Maestre, quien la 

interpreta y la traduce en acciones concretas. 

• Fuera de la Milicia, mediante el servicio que cada uno está llamado a prestar 

hacia los demás, con Obras de Misericordia Corporales y Espirituales 32. 

La Fundación "Jacques de Molay" para las Obras Templarias  y la Caridad, establecida y 

promovida por la Milicia del Templo para recolectar ofrendas y donativos, asistir a los 

pobres y cristianos de Tierra Santa, acoger a los peregrinos y construir casas y 

residencias para peregrinos, asistirá a las Preceptorías e n sus obras de caridad. 

La Preceptoría Capitana reafirma la importancia de solicitar una dispensa cuando un 

Caballero no puede realizar un servicio en particular. Recomienda que la institución se 

utilice con gran prudencia, tanto por quienes tienen autorid ad para concederla como 

por los Caballeros y Damas que la solicitan, solo para necesidades reales 33. 

La Preceptoría Capitana exige de toda la Milicia un compromiso firme, constante y 

firme, orientado al bien de la Iglesia, en un conocimiento más profundo, u n desarrollo 

cada vez mayor, un amor y una defensa de la Santa Misa tradicional ("Forma 

Extraordinaria"), según el MOTU PROPRIO "SUMMORUM PONTIFICUM 34" del Santo 

Padre, el Papa Benedicto XVI, y la instrucción de implementación "UNIVERSAE 

ECCLESIAE" de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei35. 

 En la época actual, cuando la crisis de la Iglesia parece imparable, alcanzando y 

envenenando sus niveles más altos, asumiendo la terrible forma de una verdadera 

apostasía general, la Milicia del Templo, en su acción en defensa de la ortodoxia del 

dogma católico, rechazando categóricamente toda forma de herejía, tanto abierta como 

oculta, reafirma firmemente lo que se prescribió en el documento "Desarrollo y 

Criterios para el Desarrollo", a saber: "... el compromiso con la defensa y el 

mantenimiento de la Tradición Litúrgica latina como tesoro de la Iglesia, según la 

enseñanza constante del Magisterio y en conformidad con la voluntad expresada en 

numerosas ocasiones por el Sumo Pontífice Juan Pablo II, felizmente reinante (cf. Carta 

                                                           
30 Desarrollo y criterios de desarrollo, III – Caridad y Combate, punto 2. 
31 Crf. Ibidem, punto 4: El Capítulo, consciente de que el combate se libra en dos terrenos para el Templario 
moderno: «dentro de sí mismo», para luchar contra «su propia voluntad» (Regla, Prólogo) y «en torno a sí», 
exige sobre todo la observancia de la rigurosa disciplina de la obediencia: «franca, libre y leal» (Regla, Capítulo 
II), humilde (Regla, Capítulo III), constante (Regla, Capítulo VI), firme (Regla, Capítulo XIV), decidida y pronta 
(Regla, Capítulo XIX). 
32 Desarrollo y Criterios de Desarrollo, III – Caridad y Combate, punto 5. 
33 Ibidem, punto 3. 
34 SUMMORUM PONTIFICUM, carta apostólica del Papa Benedicto XVI, publicada en forma motu proprio el 7 
de julio de 2007. 
35 Instrucciones sobre la aplicación del motu proprio UNIVERSAE ECCLESIAE, de la Pontifia Comisión Ecclesia 
Dei, con fecha 30 de abril de 2011. 
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Apostólica "DOMINICAE CENAE" del 24 de febrero de 1980, motu proprio "ECCLESIA DEI 

ADFLICTA" del 2 de julio de 1988, discurso a la Asamblea Plenaria de la Congregación 

para el Culto Divino del 28 de septiembre de 2001) 36. 

En consecuencia, la Preceptoría Capitana reitera con fuerza la invitación necesaria, 

urgente e indispensable a “todas las estructuras de la Orden a implementar esta opción 

en cada momento a todos lo niveles y en todas partes; recordemos que los libros 

litúrgicos son los reformados por el beato Juan XXIII o, en su defecto, los 

inmediatamente anteriores; Nos invita a superar las dificultades objetivas en la 

obediencia y la caridad37” 

Basándose en la decisión de la Milicia respecto a la educación de las jóvenes 

generaciones, "como un servicio prestado a la Iglesia y a la Sociedad Civil" 38, la 

Preceptoría Capitana reafirma la importancia de este particular comprom iso educativo. 

En este sentido, las Preceptorías Nacionales priorizarán la elección del Método Scout 

para la educación de niños y niñas, en su forma original y según la concepción de S. R. 

Baden Powell, y en particular la pedagogía del Escultismo Catól ico. A través de este 

método de "autoeducación", la Milicia, en su acción pedagógica, tanto física como 

espiritual, actúa plenamente en la educación de los jóvenes. Por lo tanto , debe 

promoverse una educación "a la libertad a través de la Verdad",  que ayude a los niños 

y niñas a formarse como los hombres y mujeres del mañana, convirtiéndose en buenos 

ciudadanos y buenos cristianos, l ibres y plenamente conscientes de las 

responsabilidades que estarán llamados a asumir. Asumir la responsabilidad de la 

Iglesia, la familia y sociedad. 

Finalmente, la Preceptoría Capitana recuerda el compromiso material de la Milicia con 

los cristianos de Tierra Santa y con la recepción y la asistencia material y espiritual de 

los peregrinos. 

IV - Recepción y Formación de Novicios  

Conscientes de que el desarrollo de la Milicia no puede considerarse un evento 

ocasional ni dejarse al azar, sino que debe conceb irse, diseñarse con precisión, 

planificarse eficazmente y gestionarse mediante procesos específicos y eficaces, y 

finalmente verificarse, la Preceptoría Capitana invita a todas las Preceptorías 

Nacionales a asumir un compromiso firme y responsable con este  esfuerzo de 

desarrollo, que debe representar el futuro de nuestra Orden.  

Recordamos la importancia y necesidad de nombrar un "Maestro de Novicios" para cada 

preceptoría: "1) Se nombrará un Maestro de Novicios en cada Preceptoría; ...; se elegirá 

como Maestro de Novicios a un Caballero con una intensa vida espiritual, eucarística y 

mariana, con una buena cultura teológica e histórico -caballeresca; 2) El Maestro de 

Novicios, y con él los demás Caballeros, se encargarán de presentar claramente a 

quienes aspiran a ser admitidos en la Orden los compromisos y todas las dificultades de 

nuestro camino, ...; el Maestro de Novicios conversará extensamente con la persona que 

solicita la admisión, le explicará claramente los motivos de su elección y se esforzará 

por comprender la vida, las costumbres, el carácter y la vida espiritual del Postulante. 

                                                           
36 Desarrollo y Criterios de Desarrollo, I – Espiritualidad, punto 1. 
37 Ibidem. 
38 Constituciones, art. III, 3 
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En todo caso, se asegurará de que el solicitante esté sinceramente dispuesto a cambiar 

de vida ingresando en nuestra Orden, desde el momento de su admisión. Noviciado... 39" 

Cada preceptoría será responsable para definir y elaborar un «Plan de Formación 

Específico para Novicios» que establezca los procedimientos para la acogida de los 

postulantes, Discernimiento, formación y, finalmente, presentación de la solicitud de 

investidura. Este documento debe enviarse a la Preceptoría Capitana para su 

verificación. 

V – Damas 

La Milicia del Templo siempre ha sido consciente del papel fundamental que 

desempeñan sus miembros femeninos dentro de la Orden y del valor de su 

especificidad: «El Capítulo expresa su agradecimiento a las Damas que colaboran 

generosamente con los Caballeros, donando 'parte de sus energías' (Regla, Capítulo I) 

para la realización de las obras de caridad prescritas por la Regla y las Constituciones y 

recomendadas por este Capítulo40» 

La Preceptoría Capitana desea reafirmar formalmente la importancia de la vida activa y 

contemplativa de las Damas, que debe desarrollarse en la Milicia, para la Milicia y por 

la Milicia. El papel que desempeñan es fundamental para la Orden,  pero es deseable un 

mayor desarrollo del componente femenino, lo que debería conducir a la búsqueda de 

una plena autoconciencia y al descubrimiento de una identidad más profunda y sólida. 

Este camino, sin embargo, solo puede ser recorrido por las propias Damas y debe 

desarrollarse, dentro del componente femenino de la Orden, a través de un 

conocimiento, un diálogo y una reflexión cada vez mayores. Este trabajo metacognitivo, 

que se convertirá en autorreflexión, solo puede traer beneficios materiales y frut os 

espirituales, así como una mayor identificación con el propio rol y la contribución 

específica a la esencia misma de la Milicia.  

Por lo tanto, la Preceptoría Capitana insta a las Damas a explorar las motivaciones 

ideales para su Donación, tanto en privado como durante las reuniones generales de 

formación41.  

También exige una mayor coordinación internacional entre las Damas. Solicita al Jefe 

de Coordinación Internacional que organice reuniones y oportunidades para compartir 

conocimientos y formación específica entre las Damas, con el fin de seguir 

desarrollando esta búsqueda de su propio sentido de identidad y pertenencia a la 

Milicia42. Encomienda a las Preceptorías que apoyen y fomenten esta acción, tanto a 

nivel nacional como dentro de ellas mismas.  

La Preceptoría Capitana pide a las Damas que colaboren generosamente con los 

Caballeros, donando 'parte de sus energías' (Regla, Capítulo I) para la realización de las 

obras de caridad prescritas por la Regla y las Constituciones 43. Finalmente, prescribe 

formación específica para el desempeño de estas mismas obras de caridad.  

                                                           
39 Desarrollo y Criterios de Desarrollo, IV – Acogimiento y formación de los Novicios, puntos 1 y 2. 
40 Desarrollo y Criterios de Desarrollo, V – Damas, punto 1. 
41 Desarrollo y Criterios de Desarrollo, V – Damas, punto 1. 
 
42 Ibidem, punto 5. 
43 Ibidem, punto 2. 
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VII – Los Oblatos 

Para los Oblatos, la Preceptoría Capitana también reafirma lo ya establecido en el 

documento "Desarrollo y Criterios de Desarrollo", a saber: "aunque no estén 

directamente vinculados a la Regla, su trayectoria en la Orden está ciertamente 

inspirada por ella, y su servicio se lleva a cabo con este espíritu...".  

La Preceptoría Capitana encarga a las Preceptorías que "aseguren la formación..." de 

los Oblatos "... antes de la admisión y la admisión permanente, para que la pertenencia 

a la Orden se convierta también para ellos en un verdadero instrumento para la 

realización del Reino de Cristo en la tierra y la salvación de sus almas".  

Finalmente, se pide a las Preceptorías Nacionales que aseguren que los Oblatos también 

participen cada vez más en la vida espiritual y las actividades de la Milicia y sean 

invitados a retiros, peregrinaciones y, e n general, a las sesiones de formación de los 

Caballeros y Damas, "teniendo en cuenta las disposiciones de sus Estatutos 

particulares".  

VIII – Las Otras Categorías 

Finalmente, en referencia a los inscritos en las "otras categorías", se establece que 

quienes de cualquier manera aspiran a la Orden, incluso de forma honoraria, como se 

observa cuidadosamente en el documento "Desarrollo y Criterios de Desarrollo", están 

"comprometiendo la imagen de la Milicia". La Preceptoría Capitana, de acuerdo con el 

mismo documento y el espíritu de la Regla, considera apropiado y reafirma que "... 

también..." dentro de la vida y actividades de los Preceptores Nacionales y los 

diferentes Cuerpos de la Milicia "...tengan la oportunidad de crecer humana y 

espiritualmente con los valores e ideales de la Orden, con los medios y oportunidades 

que..." consideren "...útiles y apropiados".  

 

Pons Herae, 2 de marzo de 2019 - Tempora: Sábado infra Hebdomadam Sexagesimae 

Dom. Paolo Gori 

Pro Preceptor Capitano 
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EPILOGO 

 

¡Viva Cristo Rey! Jésed 

Un grito de guerra se escucha en la faz de la tierra  

y en todo lugar, 

Los prestos guerreros empuñan su espada 

y se enlistan para pelear.  

Para eso han sido entrenados,  

defenderán la verdad; 

y no les será arrebatado 

el fuego que en su sangre está. 

¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Cristo Rey!  

el grito de guerra que enciende la tierra.  

¡Viva Cristo Rey! Nuestro soberano Señor,  

nuestro capitán y campeón; 

pelear por Él, 

es todo un honor. 

Sabemos que esta batalla no es fácil  

y muchos se acobardarán; 

y bajo los dardos de nuestro enemigo,  

sin duda perecerán. 

Yo tendré mi espada en alto,  

como la usa mi Señor; 

a Él nada lo ha derrotado, 

su fuerza es la de Dios. 

¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Cristo Rey!  

el grito de guerra que enciende la tierra.  

¡Viva Cristo Rey! Nuestro soberano Señor, 

nuestro capitán y campeón; 

pelear por Él, 

es todo un honor. 

No conocemos mayor alegría, 
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no existe más honroso afán; 

que con mis hermanos estar en la línea,  

y juntos la vida entregar.  

A Él que merece la gloria,  

y nos reclutó por amor; 

ante Él la rodilla se dobla,  

y se postra el corazón. 

¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Cristo Rey!  

el grito de guerra que enciende la tierra.  

¡Viva Cristo Rey! Nuestro soberano Señor,  

nuestro capitán y campeón; 

pelear por Él, 

es todo un honor. 

¡Viva Cristo Rey! 

el grito de guerra que enciende la tierra.  

¡Viva Cristo Rey! Nuestro soberano Señor,  

nuestro capitán y campeón; 

pelear por Él, 

es todo un honor. 

pelear por Él... 

es todo un honor 


